Movimiento Gaviota                                                                                 Convivencia Familiar








Charla: La Familia como Iglesia Doméstica.








1. La Familia es el sacramento del amor de Dios.





	Es necesario comenzar este momento haciendo una afirmación: La Familia es el sacramento del amor de Dios. Explico la frase anterior, porque pienso que es fundamental para entendernos y descubrir en nuestras familias el lugar privilegiado donde se manifiesta el Señor de la Vida.


	En primer lugar, recordemos que un sacramento es una realidad simbólica que nos explicita la presencia de Dios. Así, en el bautismo recordamos con el agua y las palabras del ministro que el bautizando es hijo de Dios, y por eso se hace miembro de la Iglesia; con la comunión recibimos el cuerpo y sangre de Jesús que se comparte para crear fraternidad entre los hombres; en la confirmación somos ungidos y nos comprometemos como testigos de la resurrección…


	Cuando ustedes, padres y madres de familia, se casaron, estaban recibiendo el sacramento del amor, ya que reconocieron ante la comunidad que este no era únicamente la expresión del amor que se tienen el uno al otro, sino la presencia del amor de Dios en sus vidas que les da la fuerza diariamente para vivir la plenitud de la entrega matrimonial. Cuando decidieron tener sus hijos, éstos eran también expresión de un amor que deseaban se prolongara más allá de ustedes dos. 


Y hoy en día, después de muchos años, este amor se ha ido transformando y “ya no es lo mismo que antes”�… Han pasado por dificultades que han marcado la realidad familiar, momentos muy felices que también han transformado su entorno. Los hijos han ido creciendo y entrando en esta etapa tan difícil pero tan bella de la adolescencia, y nuestra familia no se ve exenta del cambio que sufren sus miembros.


Repito: La familia es el sacramento del amor de Dios. Y es así, ya que la única razón por la que están juntos como familia es encontrar en su seno el verdadero amor que es capaz de esperar del otro, de perdonar, de poner todas sus ilusiones en proyectos comunes, de aceptarse tal cual se es… 


El amor no está libre de dificultades; se interpone el mal y es capaz de romper las promesas que un día se realizaron. Nadie está libre de este peligro. Sin embargo, siempre seguirá una pequeña parte de esta familia buscando vivir la plenitud del amor, siendo verdadera familia. Así que allí donde hay comunidad, hay familia.


“La familia -nos dice el Concilio Vaticano II- es una escuela del más rico humanismo”�. Es allí donde el niño empieza a beber los valores, donde encuentra toda una tradición que seguir, donde empieza a descubrir el sentido de la vida porque lo ve reflejado en la vida de sus padres. Con ustedes sus hijos aprenden a ser verdaderas personas. Ellos reflejan lo vivido por sus familias. Recuerdo alguna ocasión que una representante me trajo a su hijo para que lo acomodáramos aquí en la Iglesia, mi respuesta no pudo ser otra distinta a esta: “Lo siento señora, pero aquí no podemos hacer esos milagros”. Es cierto, si el joven vive en su casa poco menos que un infierno por situaciones familiares miserables, no pretendamos que él no repita el patrón. 


La educación de los hijos es un desafío para los padres: ellos son el barro que modelan sus manos. La familia podemos decir entonces, que es el lugar privilegiado para encontrar tradiciones que ayuden a entrar al joven posteriormente en una sociedad más compleja. 








2. La familia es una pequeña Iglesia.





El Apóstol Pablo nos sintetiza la vida familiar como “un gran misterio”, refiriéndolo a Cristo y a su Iglesia (Ef 5, 32ss). Así como Cristo se entregó por los hombres y la Iglesia testimonia esta entrega, de la misma forma se han entregado el padre y la madre, y la familia es testimonio de ello.


Depende del concepto que tengamos de familia iremos formando un determinado tipo de Iglesia
